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 […] Yo os presento á Artigas como el héroe republi-
cano de nuestra América; veréis más adelante cómo 
ese título forma su gloria ante el mundo. Líbreme 
Dios, sin embargo, de aparecer por eso á vuestros 
ojos como el creyente fetichista de una forma de go-
bierno, así se llame república, ó monarquía, ó cual-
quier otra cosa. Ya os he dicho cuánto desdeño las 
formas, las apariencias idolátricas, las palabras sin 
más habitante que el sonido, los templos sin más 
dios que la muchedumbre. Todo eso me produce un 
escalofrío de repugnancia; mi criterio estético se re-
bela contra todo lo que es adulación de turbas. No 
sólo es falso; es feo, inarmónico.
[…] El hombre ó los hombres que encarnen aquel 
principio ó fuerza ordenadora deben ser los mejores, 
los más aptos, los más abnegados, es decir, los que, 
por sus dotes y virtudes, sean más capaces de olvi-
darse de sí mismos, para pensar en el bien común, 
en eso que llamamos estado, patria, ó como queráis 
llamarle. Esos son los legítimos, los verdaderamente 
legítimos.
Las formas de gobierno no son otra cosa que los me-
dios que se emplean para hallar y revestir de autori-
dad á esos hombres honrados; á los que más se acer-
quen á aquel ideal, cuando menos, y no á otros. Los 
republicanos somos tales, en cuanto, resistiéndonos 
á creer en la existencia de hombres predestinados ab 
ovo á ser los mayores y los más aptos, los nacidos, 
por consiguiente, con el derecho congénito ó divino 
de ser reyes ó emperadores, ó como queráis llamar-
les, juzgamos que el medio que más racionalmente 
conduce á dar con tales personas aptas, para acatar 
el principio ordenador que en ellas se encarne, es el 
que consiste en designarlas por la voluntad nacional.
[…] Converso con vosotros (mucho me temo que 
más de lo necesario) de estos empirismos, para que 
os déis cuenta bien clara de que, cuando yo os ins-
piro la marmórea glorificación de Artigas como el 
hombre, como el héroe, por ser el profeta armado de 
la democracia y de la república; cuando os ofrezco el 
contraste de su fe, con el escepticismo de los que lo 
odiaron y persiguieron, no lo hago para presentaros 
en él al creyente ó defensor de una forma de gobier-
no, transitoria como todas las formas. Nó; yo quie-
ro que veáis en él, porque en él está, la encarnación 
de una esencia, de lo que permanece al través de las 
apariencias fugaces.

¿Qué otra cosa puede querer decir “independencia 
de América” si no es caducidad no sólo de las per-
sonas que la gobernaban, sino muy especialmente 
del título hereditario, basado en la conquista, que 
esas personas invocaban para ser acatadas, y repo-
sición, por consiguiente de la sociedad, á su estado 
primero, es decir, al momento en que, constituída 
en un organismo por la simple co-existencia de los 
hombres, comienza sus funciones espontáneas orde-
nadas?
En ese caso, la autoridad no es de nadie, es res nu-
llius, como dicen los juristas; pertenece al primer 
ocupante, al que la toma. Y éste no puede ser otro, 
en caso de revolución, que el pueblo que la hace, ó, si 
queréis, el hombre ó los hombres que, por la fuerza 
de las cosas, por el asentimiento indeliberado, como 
dice Sarmiento, de una nación, á un hecho perma-
nente, son la encarnación personal de aquel pueblo, 
sus conductores, los depositarios de su espíritu. Ese 
hombre ó esos hombres, en nuestra América, podían 
ser los pensadores, ó los fuertes, ó los atrevidos; eso 
es accidental. Podía ser cualquiera; podían ser to-
dos… todos menos uno: el rey europeo ó la dinastía 
que se destronaba, y que no formaba parte del orga-
nismo nuevo.
Imaginaos ahora lo que Artigas hubiera dicho, él 
que era la encarnación del espíritu americano, si hu-
biese sido consultado sobre los planes de restaura-
ción monárquica que se trazaban en Buenos Aires. 
Él era incapaz ¡él muy bárbaro! de comprender la 
majestad de un príncipe de Luca, ó de la de un indio 
real, hijo de los hijos del sol, entroncado con la di-
nastía de Braganza, ó la de un augusto hermano del 
rey de Portugal. Era indudablemente un bárbaro. Se 
hacía, pues, necesario, deshacerse de él, pronto, y de 
cualquier manera.
Y era esto último, sobre todo, lo que ignoraba Arti-
gas, y lo que vosotros debéis conocer especialmente: 
las gestiones que se habían hecho y se estaban ha-
ciendo en Río Janeiro, para deshacerse del héroe y 
de su pueblo, entregándolos al rey de Portugal. […]
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